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Introducción1

Aquí nos guía el deseo de compaginar la revisión sobre el tema y el señala­
miento de algunos problemas de violencia y discriminación en el lenguaje, de 
androcentrismo y sexismo en su uso, con el propósito de colaborar en lo que 
podría ser la solución: distanciarse de un lenguaje excluyente y discriminatorio 
y acercarse al empleo de un lenguaje incluyente y más equitativo. Para ello 
ofrecemos una suerte de manual o guía práctica con ejemplos claros y directos 
del habla y escritura cotidianos, que evidencian cómo se emplea el lenguaje y 
qué mensajes transporta en nuestra sociedad y en nuestros días.

C om unicación , lenguaje y  sociedad

L a comunicación es básica para el ser humano, es más, hombres y mujeres 
somos humanos, o simplemente somos, con el otro o la otra; es un proceso en 
el cual transmitimos información de sentimientos y pensamientos. La comuni­
cación es visual y auditiva, a partir de imágenes y del lenguaje, oral o escrito. 
Las palabras y las imágenes las construyen las personas, y éstas a su vez son

1 En este punto introductorio se van a repetir inevitablemente algunas de las ideas, expre­
siones y frases del texto anterior, esto es así porque una opción es que ambos textos se puedan 
leer de forma separada e independiente, si así se desea. Por otra parte, el siguiente trabajo 
requiere una breve presentación reflexiva con objeto de dejar claras algunas ideas y sobre todo 
posiciones que explican y justifican las propuestas que se realizarán a continuación.
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construidas por aquéllas. Portan creencias que son planteamientos preforma- 
dos y preorganizados de percepción que filtran la comunicación intersubjetiva 
e intrapsíquica. El lenguaje verbal es una de las formas más importantes que 
tenemos para expresarnos y comunicarnos en la sociedad actual.

El lenguaje, entre otras cosas, construye las maneras de entender e interpre­
tar el mundo, lo refleja y lo reconstruye, transmite conocimientos y experiencias; 
nos enseña a pensar e incluso nombra sentimientos; nos permite relacionarnos. 
Conforma al mundo y las relaciones y prácticas sociales, así como configura 
universos simbólicos e imaginarios culturales. Nos estructura subjetiva y cultu­
ralmente, y nosotros construimos y nombramos al mundo por medio del len­
guaje. E l lenguaje crea el discurso, que es por sí solo un acto y acción social.

Con el discurso lingüístico nos comunicamos y representamos al mundo. Se 
trata del uso de la lengua en un contexto espacio-temporal concreto. El discur­
so es una construcción social, reflejo de la sociedad y a la vez creador de ella, 
como decíamos. Surge de un contexto determinado, social, político, económico, 
ideológico, religioso, étnico, cultural, emocional, que refleja y construye; refle­
ja supuestamente a la sociedad como mediador, y construye una ideología, cos- 
movisión, visión del mundo o imaginario, que a su vez puede reproducir las 
relaciones de poder y sociales -y  en su caso de género- o también puede con­
tribuir a cambiarlas.

El lenguaje no es inocuo, aunque podríamos pensar que si bien no es neutro 
tampoco es discriminatorio por sí mismo: es el uso del lenguaje por los seres 
humanos y la cultura en la cual se habla y escribe una lengua, lo que sí presenta 
rasgos de discriminación. Estos rasgos pueden ser por razones de cultura, de 
edad o de sexo, principalmente. E l lenguaje crea y recrea mensajes en un discur­
so, mismo que se conforma en un encuadre espacio-temporal con unas carac­
terísticas tales que lo hacen convertirse en hegemónico, esto es, más o menos 
por consenso, el más usual y común en una sociedad y un momento determi­
nados. E l lenguaje se emplea en todas partes, de la familia a la escuela, de la 
calle al lugar de trabajo, en la cultura popular, en los medios de comunicación 
y en los poderes públicos. Con el lenguaje se socializa a la infancia, misma que 
se construye y reconstruye en él y con él. E l lenguaje, por supuesto, cambia, se 
adapta, desaparecen términos y se crean conceptos nuevos: neoliberalismo, 
sida, fax, internet, chatear. Pero también se transforma el contenido y los signi­
ficados: nacionalismo, indio/a, presidenta, mujer pública. Miremos la lengua
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como un instrumento o herramienta, no como una verdad sagrada inamovible, 
sino desde una perspectiva fresca, abierta, crítica y flexible.

Lenguaje y  discrim inación sexual

L a diferencia sexual existe, nombrarla es lo razonable, no hacerlo se debe al 
peso de la tradición, y mencionarla a veces de manera discriminatoria también 
es fruto de la fuerza de la costumbre. Quizá todo esto se hace inconsciente­
mente, tal vez porque se cree en la espontaneidad y en la economía del lenguaje. 
En todo caso ello implica mantener el modelo social hegemónico y las formas 
tradicionales de androcentrismo y sexismo lingüístico.

Reflexionemos un poco sobre este asunto.
Uno. Parece conveniente estar presentes y, en el aquí y ahora, ser conscientes 

de la vida, percibir pensamientos y sentimientos, así como actitudes y compor­
tamientos, ser sensibles; en una palabra, estar vivas y vivos, poder sentirlo. Y 
dentro de esta actitud más viva y más humana darnos cuenta de, como decía­
mos, pensamientos y palabras, de nuestra utilización del lenguaje y de la que 
percibimos o escuchamos también en nuestro entorno.

Dos. Posiblemente sea razonable cambiar, máxime si algo no nos gusta o lo 
aprehendemos como algo negativo en el mundo o en nuestras vidas. Por otra 
parte, el movimiento es lo único estable y seguro, y es que, lo observemos o no, 
lo queramos o no, no importa, el cambio es intrínseco a la vida misma. Eso sí, 
cambiar duele y siempre implica cierto grado de violencia. Por lo tanto, está 
en nuestras posibilidades cambiar, tenemos además la condena de ser libres y 
poder elegir, somos responsables de nuestra existencia, para bien o para mal. 
Así, una vez que nos demos cuenta de la utilización del lenguaje y sintamos 
que algo sería factible de mejorar, podemos transformarlo si queremos, o no. 
L a lengua está viva y cambia; cuando no cambia, fenece; sólo deja de trans­
formarse cuando de una palabra en desuso se trata o es una lengua muerta. A 
veces aparecen palabras para nombrar un descubrimiento científico, una nueva 
enfermedad y su remedio, en ocasiones desaparecen términos que ya no res­
ponden a la realidad.

Tres. E n español el género gramatical puede ser femenino o masculino. El 
femenino lo componen sustantivos que significan personas o animales de sexo
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femenino, y también nombres de seres inanimados; en concordancia con los 
sustantivos femeninos hay artículos, pronombres, adjetivos y determinantes 
varios. E l masculino lo forman nombres que significan personas o animales de 
sexo masculino, así como nombres de seres inanimados; en concordancia con 
los sustantivos masculinos hay artículos, pronombres, adjetivos y determinan­
tes varios. En español no hay sustantivos neutros ni formas neutras en la flexión 
del adjetivo, pero sí en el artículo, los pronombres personales en la tercera per­
sona, en demostrativos y otros pronombres que poseen formas neutras en sin­
gular. Por lo tanto, los géneros gramaticales masculino y femenino existen y su 
empleo es correcto según la normativa lingüística vigente.

Cuatro. No es cierto que el uso de los géneros gramaticales femenino y mascu­
lino atente contra la espontaneidad de la lengua, ya que no todos los usos lin­
güísticos se caracterizan por su espontaneidad, hay algunos que exigen cierto 
nivel de elaboración textual y admiten e incluso recomiendan corrección gra­
matical, sintáctica, ortográfica, léxica o coherencia del texto. Por lo cual en 
ocasiones nada impide el uso de ambos géneros gramaticales para representar 
la diferencia sexual que existe en la sociedad, excepto el humano prejuicio y la 
pereza expresiva. E n  el lenguaje verbal espontáneo también se puede tener 
la voluntad de nombrar en femenino y masculino, según sea el caso, o en ambos 
si así se requiere. Por supuesto, no se ha de hablar con la obsesión de hacerlo 
de manera correcta, se trata de un reaprendizaje y de una elección, y si lleva­
mos, como humanidad, siglos hablando y escribiendo de determinada manera, 
es obvio que no cambiaremos mágicamente en un día ni en un año.

Cinco. Tampoco es del todo correcto considerar que el uso del femenino y 
masculino atenta contra la economía del lenguaje, ya que, para empezar, no 
todo el lenguaje se caracteriza por su economía, como, por ejemplo, un colo­
quio literario o un ensayo filosófico —en contraste con un eslogan político, un 
aviso publicitario o una frase hecha. Por ello, emplear ambos géneros grama­
ticales no es un problema; además, podemos usar los genéricos o abstractos 
u otras opciones que incluyen ambos sexos si de ahorrar palabras se trata y 
que son recursos con los que la lengua cuenta. L a diferencia sexual existe, no 
la crea el lenguaje, lo que éste hace es reflejarla u ocultarla.
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A ndrocentrism o y  sexism o lingüísticos2

El androcentrismo es una perspectiva: la mirada masculina como centro de 
todas las cosas, que excluye e invisibiliza a las mujeres. E l hombre como centro 
y medida de todo y para todo. Las mujeres no son consideradas, no son vistas, 
no son oídas y no son nombradas. E l androcentrismo lingüístico es la exclusión 
e invisibilización de las mujeres, esto es, su no mención.

E l hombre habita el planeta Tierra
Los hombres crearon la cultura
E l lenguaje es fruto del hombre
El sexismo es una actitud de menosprecio y desvalorización hacia un sexo 

y sus pensamientos o actos, hacia su mundo. Implica la asignación de valores, 
capacidades y roles diferentes exclusivamente en función del sexo, en general 
desvalorizando al femenino —si bien puede ser al revés también—, con menos­
precio e infravaloración. Y el sexismo lingüístico es la imagen femenina —o en 
su caso masculina— hecha palabra, descalificada, infravalorada, subordinada o 
que incluso denigra o violenta, muchas veces con sustento en estereotipos cog- 
nitivos culturales y en prejuicios valorativos emocionales. E l sexismo lingüísti­
co opera en los vocablos, esto es sexismo léxico en la construcción de oraciones, 
sexismo sintáctico, o en el género gramatical con la morfología, pero también 
en la semántica en general.

La mujer como la escopeta, cargada y  en un rincón
La esposa del gobernador es bella, elegante y  simpática
En 1953 se concedió el voto a la mujer en México
Los hombres no lloran
Los hombres son los únicos proveedores responsables de la familia
Los maestros y  los alumnos estudian en la escuela

2 Para ahondar sobre conceptos consúltese el apartado correspondiente a los mismos.
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Androcentrismo y sexismo son una suerte de violencia simbólica lingüística 
que se produce en narrativas, discursos, mensajes, frases, palabras y morfemas. 
Están en la cultura y se transmiten o transforman, en el caso que nos ocupa en 
estas páginas, a partir del lenguaje.

Lo que aquí presentamos es una mirada sobre el lenguaje que creemos an- 
drocéntrico y sexista. Es una interpretación posible del asunto, puede haber 
otras; no consideramos que la nuestra sea la única ni la mejor. No se trata de 
borrar de un plumazo lo aprendido en años, durante toda nuestra vida, o de pintar 
una raya con nuestro pasado lingüístico. De lo que sí se trata es de una elección 
en conciencia y con responsabilidad, pero en libertad. Con la libertad de no 
seleccionarla, con la libertad para elegirla y cometer innumerables errores, con 
la libertad para avanzar en la medida de las posibilidades de nuestro aparato 
psíquico personal y del imaginario social en el cual habitemos y vivamos, así 
como según los lugares y personas con los que estemos en interacción. Porque 
entre dejar las cosas como están, si es que eso es posible, o cambiarlas radical­
mente, si se pudiera, hay un camino medio transitable como seres humanos, con 
pensamientos, sentimientos, palabras, intenciones y esperanza; pero sobre todo 
con libertades, derechos, respeto, comprensión, empatia, humanidad y tolerancia.

Ahora mostraremos un resumen, a modo de manual o guía, de aquellas 
formas usuales que podrían cambiarse y mejorarse en el sentido de ser menos 
discriminatorias hacia el sexo femenino —que es el que ha sido invisibilizado, 
más discriminado, desvalorizado y violentado por el lenguaje- y más respetuo­
sas con el mismo y la humanidad entera, a la vez que equitativas y correctas en 
términos gramaticales.

Este texto brinda recomendaciones y opciones para la normalización de tex­
tos impresos, el uso del lenguaje oral, cierta homogenización y ejemplos para 
documentos con uso de lenguaje no sexista, aplicaciones para un habla más 
incluyente; así como una fuente de resolución de dudas en el trabajo cotidia­
no y en la recopilación de estrategias prácticas en el lenguaje oral y escrito en 
general.
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Manual básico para el uso 
no discriminatorio del lenguaje3

Sobre el m asculino usado com o universal,
u so  d el género gram atical y  e l sexo de las personas

Nombrar el mundo en masculino y  femenino4

En español hay palabras femeninas —tierra, casa— y masculinas —cielo, hogar. 
Existen los géneros gramaticales femenino y masculino, sin embargo, a veces 
en la práctica no los utilizamos de igual manera o en la misma medida. Obvia­
mos el femenino y nos expresamos en masculino, que supuestamente incluye a 
todo el género humano.

E l uso del género masculino esconde o invisibiliza a las mujeres, las oculta y 
subordina o las excluye simbólicamente. H a  de quedar claro que el empleo del 
masculino no representa a hombres y mujeres, y puede implicar ambigüedades 
y confusiones en los mensajes. Ese uso se basa en la concepción androcéntrica

3 En este apartado se brindan algunos ejemplos, los considerados más comunes; sin 
embargo, seguramente hay más posibilidades. Se trata de explorar el lenguaje, tanto oral como 
escrito, y hacer un uso creativo de él. Se han utilizado varios libros, artículos y manuales o guías 
sobre el tema —que aparecen en la bibliografía final—; hay en ocasiones algunas discrepancias 
entre ellos, por lo que aquí se han retomado las formas que han sido consideradas más correctas 
o habituales, sin desconocer ni negar otras soluciones y propuestas.

4 Es lo más simple, lógico y justo aunque, como seres humanos que somos, a veces nos 
enredamos en argumentos y discusiones.
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del mundo: el hombre es el centro y el sujeto de referencia, en tanto que las 
mujeres son dependientes, discriminadas y viven en función del primero o sim­
plemente no existen. El hombre es el centro del universo, el creador de todo, y 
la mujer aparece a veces únicamente con connotación sexual, cuando lo hace.

La poca atención que en nuestra sociedad tiene este fenómeno en algunos 
espacios, parte de dos cuestiones: hay quienes consideran que es algo poco o 
nada importante, y otras personas creen que es una tontería porque consideran 
obvio que el género gramatical masculino incluye al femenino. No obstante, 
ambos razonamientos pierden de vista el hecho que más allá de la lingüística 
está la imagen mental y la simbolización de la realidad, y muy especialmente 
la identidad. Existe una sobreidentificación de los niños, por ejemplo, que son 
nombrados e incluso protagonizan historias, junto a la posible subidentificación 
de las niñas, que no son nombradas y son personajes secundarios en algunas 
narraciones. Lenguaje y pensamiento van unidos, conviene tenerlo en cuenta al 
expresarnos. El lenguaje refleja, construye, refuerza la situación social o puede 
transformarla o contribuir a ello.

Androcéntrico:
E l hombre pobló la Tierra
E l hombre desarrolló el pensamiento y  la razón en el planeta 
ha creación artística del hombre 
E l hombre es un ser inteligente 
E l cabeza de familia
Sexista:
La mujer es para tener hijos, amamanta y  menstrua 
La mujer, la reina del hogar, cocina y  limpia 
La mujer es un mal necesario 
La mujer es toda emocionalidad 
La esposa y  los hijos del cabeza de familia
Una primera opción es h a b la r  y escr ib ir  e n  g én ero  g ra m a tica l fe m e ­

n in o  cuando nos refiramos a la mujer, por respeto a su existencia y por fide­
lidad en su representación, y hasta corrección en la utilización del lenguaje 
mismo.
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E l diputado Alba Robles dio su discurso
Es mejor decir: ha diputada Alba Robles dio su discurso
E l doctor Clara Fernández me recomendó acupuntura
Es mejor decir: ha doctora Clara Fernández me recomendó acupuntura
E l día del niño y  el día del maestro
Es mejor decir: E l día del niño y  de la niña, y  el día de las y  los docentes5
Si dijéramos la maestra Juan García, nos sorprendería, sonaría mal, lo corre­

giríamos seguramente, entonces, ¿por qué no hacer lo mismo a la inversa? Por 
otra parte, si se trata de un grupo mixto, también es conveniente visibilizar a 
ambos sexos mediante la s  fo rm a s d o b le s  y co m p le ta s. En este caso incluso 
es conveniente alternar el orden, a veces mencionar en primer término el mascu­
lino y otras el femenino.

E l hombre desarrolló la agricultura6
Es mejor decir: has mujeres y  los hombres desarrollaron la agricultura

ha agricultura fue desarrollada por los hombres y  las mujeres
E l hombre llegó a América por el estrecho de Bering1
Es mejor decir: E l hombre y  la mujer llegaron a América por el estrecho de Bering 

ha mujer y  el hombre llegaron a América por el estrecho de Bering
hos maestros marcharon por la ciudad8
Es mejor decir: has maestras y  los maestros marcharon por la ciudad 

Marcharon por la ciudad maestros y  maestras

s Aquí hay varias festividades profesionales por revisar en varios sentidos: el día de la 
secretaria, el día del cartero, el día de la enfermera...

6 Aunque según las investigaciones antropológicas, hoy se considera que en su mayor parte 
fue desarrollada por las mujeres.

7 Si bien, y al parecer, la llegada por mar desde el Pacífico fue importante.
8 Suele haber más maestras que maestros en la educación primaria.
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Cuando se trata de palabras con un mismo lexema y lo que cambia es la termi­
nación de las mismas según el género gramatical masculino y femenino, este 
empleo puede abreviarse y para ello emplear guiones, paréntesis o barras sepa­
radoras. Esto se utiliza en sustantivos, adjetivos y determinantes, obviamente 
sólo en el lenguaje escrito.9 H ay polémica sobre su conveniencia, por varias 
razones; sin embargo, en casos como los formularios, por ejemplo, resultan 
muy convenientes.10 Eso sí, se recomienda alternar el orden y no colocar siem­
pre en primer lugar el género gramatical femenino o a la inversa. Otra solución 
más discutida todavía, pero aún empleada es la arroba (@ ).n Estas son la s  for­
m a s ab rev iad as. En todos los casos aparecen de forma explícita y se incluye a 
ambos sexos a través de la representación de los dos géneros gramaticales. Es 
una solución alternativa únicamente en la redacción, pero sirve para acortarla 
-pensamos que ya pocas personas la consideran ridicula como sucedió en otros 
tiempos. Y es especialmente recomendable en impresos, folletos, formularios, 
cartas, normativas y documentos oficiales en general con objeto que el texto 
redactado sea más breve, directo, inclusivo y respetuoso.

Los/as ciudadanos/as 
Las-os ciudadanas-os 
Los(as) ciudadanos (as)
Las [os] ciudadanas [os]
L@ s ciudadan@s
Las/os niñas/os 
Los-as niños-as 
Las(os) niñas (os)

9 Es por ello que también tiene objeciones, además no se puede aplicar en formas léxicas 
diferentes —hombre y mujer, hembra y macho.

10 En general la barra es lo más empleado, por razones estéticas, en segundo lugar el guión 
y en pocas ocasiones los paréntesis o corchetes.

11 No entraremos en la polémica existente, pero hay quien considera que en primer lugar 
no es una letra, y en segundo representa al morfema de género femenino supuestamente 
envuelto por el masculino — ¿lo femenino rodeado o incluido por lo masculino?, se interrogan 
algunas voces.
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Los [as] niños [as]
L@ s niñ@s

Empleo de sustantivos genéricos, colectivos y  abstractos12
H ay más recursos y alternativas, y lo más conveniente, según consideran algu­
nas personas, es ir alternando las diferentes soluciones a lo largo de un discurso 
o texto escrito con objeto, por ejemplo, de hacer su escucha o lectura amena y 
variada.13 Existen palabras que siendo femeninas o masculinas son genéricas e 
incluyen a ambos sexos y que en ocasiones podríamos emplear. Son los genéri­
cos reales colectivos o individuales, masculinos y femeninos. Estas expresiones 
representan simbólicamente a hombres y mujeres. Su uso se refiere al conjunto 
de personas donde hay hombres y mujeres, por lo tanto tiene en cuenta, visibi- 
liza e incluye a ambos sexos por igual.

Los su sta n tiv o s  g en ér ico s  con independencia de su género gramatical 
designan a personas de uno u otro sexo: persona, víctima, personaje, criatu­
ra, cónyuge, ser. E l término persona, no sólo es muy usado y saca de dudas 
y problemas, además es muy recomendable con objeto de cambiar a algunas 
categorías masculinas.

E l asegurado tiene que elegir
Es más equitativo: La persona asegurada tiene que elegir
E l propietario y  el arrendatario firmaron ante el notario
M ás equitativo: La persona propietaria y  la arrendataria firmaron en la notaría
Hay descuento si el contribuyente paga el predial y  la tenencia a tiempo ante el 

funcionario de la delegación

12 Aquí y en los siguientes subapartados revisamos la diversidad de opciones para favorecer 
la elección de aquella forma que más nos agrade o satisfaga.

13 Aunque hay quienes opinan lo contrario y consideran que lo óptimo es uniformizar el 
documento según la fórmula seleccionada, por coherencia, dicen.
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M ás equitativo: Hay descuento si la persona contribuyente paga el predial y  la 
tenencia a tiempo ante la delegación

Los muertos en el accidente
M ás equitativo: Las víctimas mortales en el accidente
Los su sta n tiv os c o le c tiv o s  designan en singular conjuntos de entidades y 

no están marcados por el género: familia, clase, gente, pareja, funcionariado, 
profesorado, alumnado, ciudadanía, electorado, vecindario, población, humani­
dad, descendencia, infancia, adolescencia, juventud, adultez, vejez, proletaria­
do, burguesía, campesinado, personal, colectivo, comunidad, clientela, público, 
grupo, población, pueblo, equipo, mundo, plantilla, cuerpo, autoridades.

E l señor, su esposa y  sus hijos fueron al mar
Es más equitativo: La familia enterafue al mar
Los funcionarios reciben su pago
Mejor: E l juncionariado recibe su pago
Los ciudadanos se manifiestan
Mejor: La ciudadanía se manifiesta
Los interesados
Mejor: E l personal interesado
Los enfermos
Mejor: La población enferma
Los su sta n tiv o s  a b stractos se refieren al cargo que se ejerce, profesión o 

titulación, más que a la persona en concreto, son masculinos o femeninos pero 
no sexuados, representan a un grupo: dirección, secretaría, administración, de­
legación, jefatura, coordinación, tesorería, alcaldía, asesoría, presidencia, abo­
gacía, magistratura, policía, redacción, registro.

E l tesorero decide el préstamo
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Es más equitativo: La tesorería decide el préstamo 

E l jefe manda
Es más equitativo: La jefatura manda
E l policía ordena el tráfico
Es más equitativo: La policía^ ordena el tráfico
Elfuncionario del registro 
Mejor: E l registro
P erífrasis y  g iro s.15 Se recurre a éstos cuando no hay genéricos, colectivos 

o abstractos y son de diversa índole: clase política.

Correcto:
Los mexicanos La población mexicana
Los políticos La clase política
E l acusado La parte acusada
Los psicólogos E l gabinete de psicología
Los maestros E l cuerpo docente
Es positivo para el hombre evitar la comida chatarra
M ás equitativo: Es positivo para nuestra salud evitar la comida chatarra
Al hombre le conviene hacer ejercicio
M ás equitativo: Es conveniente para el género humano ejercitarse
O tras fo rm a s n o  sex ista s de evitar el masculino genérico:

• Omitir determinante ante sustantivos de forma única — artista, colega, clien­
te, estudiante, periodista, solicitante, testigo—:

14 Sustantivo abstracto, no profesional mujer.
15 Las perífrasis son expresiones a través de un rodeo de palabras, y los giros, una manera 

de estar ordenadas las palabras con objeto de expresar algo.
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Los periodistas y  los estudiantes visitarán la ciudad
Para evitar el sexismo: Periodistas y  estudiantes visitarán la ciudad
Los funcionarios y  contratados
Para evitar el sexismo: Funcionariado y  personal contratado

• Evitar el uso de los indefinidos, adjetivos, pronombres, adverbios un/unos, 
mucho/s, poco/os, alguno/s, tuyo/s ysuyo/s empleando el genérico persona u otras 
opciones:

Unos optaron por correr
M ás satisfactorio: Las personas optaron por correr
Son todos los que opinan así
M ás satisfactorio: Toda la gente opina así
Invité a muchos
M ás satisfactorio: Invité a la mayoría 

Pocos son los elegidos
M ás satisfactorio: Pocas personas son las elegidas 
Aprobaste a los tuyos
M ás satisfactorio: Aprobaste a tus familiares

• Evitar expresiones como del mismo/de los mismos al referirse al masculino 
genérico anterior utilizando el posesivo su/s antepuesto al sustantivo.

La nota se dirigía a los alumnos y  explicaba los deberes de los mismos 
Mejor: La nota se dirigía al alumnado y  explicaba sus deberes

• Emplear determinantes sin marca de género, cada o cualquier evita el em­
pleo de todos o el masculino supuestamente genérico:

Thdos los representantes
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Para evitar el sexismo: Cada representante 

Los solicitantes deben
Para evitar el sexismo: Cualquier solicitante debe

• Recurrir a pronombres sin marca de género, evitar el/los, aquel/los, utilizar 
quien/es y evitar el relativo que-.
Los que se inscriban
Se puede optar por decir: Quienes se inscriban 

E l que participe
Se puede optar por decir: Quien participe

• Eludir el sujeto, sustituyéndolo por se, fórmulas personales del verbo o for­
mas no personales. Cambiar el verbo a la segunda persona del singular (tú o 
usted) o a la primera del plural sin mencionar el sujeto de forma impersonal.

E l solicitante deberá cumplimentar el impreso 
Mejor: Se cumplimentará

Cumplimentará el impreso
A cumplimentar
Usted cumplimentará el impreso

Los visitantes utilizan las instalaciones de la Expo Bicentenario 
Mejor: Puedes utilizar las instalaciones de la Expo Bicentenario

Usted puede utilizar las instalaciones de la Expo Bicentenario 
Utiliza las instalaciones de la Expo Bicentenario 
Podemos utilizar las instalaciones de la Expo Bicentenario 
Al visitar la Expo Bicentenario se pueden utilizar las instalaciones 
Cuando se visita la Expo Bicentenario se pueden utilizar las instalaciones

• Especial mención es la de los grupos sociales, cuando además se realizan 
construcciones comparativas de subgrupos. Al hacerlo es posible evitar el 
androcentrismo y la ambigüedad de maneras diferentes.
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No: De los más de cien millones de mexicanos, la mitad son mujeres 
Sí: De los más de cien millones de mexicanos y  mexicanas, la mitad son mujeres 

De los más de cien millones que constituyen la población en México, la mitad 
son mujeres
De los más de cien millones de personas mexicanas, la mitad son hombres 
De una población de más de cien millones en México, la mitad son hombres

No: Hoy hay más alumnos entre los estudiantes de medicina 
Sí: Hoy hay más alumnos en las facultades de medicina 

Los estudios de medicina tienen cada vez más alumnos
• Es muy importante recordar que hay muchas posibilidades, como ya hemos 

dicho, para emplear un lenguaje no sexista ni androcéntrico, sólo hay que 
echar a volar la imaginación, recordar, inventar, pensar y elegir la que más 
nos agrade o acomode o consideremos más satisfactoria.

No: Los mexicanos protestan por el aumento del precio de la tortilla 
Sí- Las mexicanas y  los mexicanos protestan por el aumento...

Mexicanos y  mexicanas protestan. ..
Mexicanas/os protestan...
Mexicanos(as) protestan...
Mexicanas [os]  protestan...
Mexicanas-os protestan...
Mexican@sprotestan...
México protesta...
La ciudadanía mexicana protesta...
E l pueblo de México protesta...
La población mexicana protesta...
Se protesta en México...

No: Importa amar y  hacer felices a los demás 
Sí: Importa amar y  hacerfelices a todo el mundo 

Importa amar y  hacer felices a las personas 
Importa amar y  hacer felices a quienes nos rodean
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Ejemplos prácticos16

Hombre y  hombres se utilizan en sentido universal, ocultando o desdibujando la 
presencia, aportaciones y protagonismo femeninos. Son varias las posibilidades 
que nos ofrece el lenguaje para evitarlo y combatir esta exclusión.

Puede cambiarse por:
E l hombre Los hombres y  las mujeres 

Mujeres y  hombres 
E l ser humano 
La humanidad 
Las personas 
La especie humana

La historia del hombre La historia de la humanidad 
E l ser humano y su historia

Los derechos del hombre Los derechos humanos 
Los derechos de la humanidad 
Los derechos de las personas 
Los derechos de hombres y  mujeres

E l cuerpo del hombre E l cuerpo humano
E l museo del hombre E l museo de la humanidad
La inteligencia del hombre La inteligencia humana
E l trabajo del hombre E l trabajo humano

E l trabajo de hombres y  mujeres
E l trabajo de la humanidad

16 Reiteramos, únicamente mencionamos algunas de las posibilidades más comunes o 
utilizadas para expresarse de manera correcta y no discriminatoria.
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E l hombre de la calle 

A la medida del hombre

Antes el hombre habitaba en cuevas 

A los hombres les gusta el mar

E l bienestar del hombre

E l hombre vive con miedo

Hace 500 años el hombre vivía 
en sociedades teocráticas

ha armonía del hombre con el medio 

E l hombre mexicano

ha gente de la calle 
ha población de la calle
A la medida humana 
A la medida de la humanidad 
A la medida del ser humano
Antes habitábamos en cuevas
Antes se habitaba en cuevas
Antes la humanidad habitaba en cuevas
Mujeres y  hombres habitaban en cuevas
A los seres humanos les gusta el mar 
A mujeres y  hombres les gusta el mar 
Nos gusta el mar 
ha gente gusta del mar
Nuestro bienestar 
E l bienestar de la humanidad 
E l bienestar de hombres y  mujeres
Se vive con miedo 
ha humanidad vive con miedo
Hace 500 años vivíamos en sociedades 
teocráticas
Hace 500 años se vivió en sociedades 
teocráticas
Hace 500 años el ser humano vivía en 
sociedades teocráticas
ha armonía del ser humano con el medio
E l pueblo mexicano 
ha ciudadanía mexicana
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Se recomienda al usuario apague 
el celular
E l abonado deberá pagar

E l testigo hablará

E l lector sentirá satisfacción 

Cuando uno se despierta

E l hombre que sepa leer

Cada alumno leerá y  escribirá

E l que llegue tarde 

Aquel que tenga tarjeta

Los y  las mexicanos/as
Recomendamos que apaguen el celular 
Es recomendable apagar el celular
Si usted posee un abono, deberá pagar 
Quienes tengan un abono deberán pagar 
Se deberá pagar si tiene un abono
Quien sea testigo hablará 
Las personas testigos hablarán 
Quien testifique hablará
Quien lea sentirá satisfacción 
Sentirán satisfacción lectores y  lectoras
Cuando alguien se despierta 
Cuando un ser humano se despierta 
Al despertamos
Quien sepa leer
La persona que sepa leer
E l hombre y  la mujer que sepan leer
Se leerá y  escribirá 
Lee y  escribe
Alumnas-os leerán y  escribirán
Quien llegue tarde 
La gente que llegue tarde
Quien tenga tarjeta 
La persona que tenga tarjeta 
Los y  las que tengan tarjeta
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Nosotros tenemos sed Nosotros y  nosotras tenemos sed 
Tenemos sed 
Se tiene sed

Cada alumno leerá un libro Lean un libro
Se leerá un libro
E l alumnado leerá un libro

El masculino plural para ambos sexos introduce cierta ambigüedad en el 
mensaje en peijuicio de las mujeres. Pueden seleccionarse diferentes alternati­
vas con objeto de solventar la inequidad y la ambigüedad.

Los niños

Los adolescentes

Es recomendable decir: 
La infancia 
La niñez
Los niños y  las niñas
La adolescencia 
Las y  los adolescentes

Los jóvenes Las y  los jóvenes 
La juventud 
Las personas jóvenes 
L@ s jóvenes

Los padres en reunión

Los alumnos

Los padres y  las madres en reunión 
Las y  los progenitores en reunión
E l alumnado
Los alumnos y  las alumnos 
Las/os alumnas/os

Los profesores E l profesorado 
E l equipo docente 
Profesoras y  profesores
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Los ancianos

Los vecinos

Los artistas

Los trabajadores

Los habitantes

Los electores

Los ciudadanos

A los hombres les ha gustado

Los nómadas viajan

Las personas mayores 
Los ancianos y  las ancianas 
La ancianidad o vejez
E l vecindario
Vecinos y vecinas
Quienes residen en el barrio
Las mujeres y  los hombres artistas 
Las personas artistas 
La comunidad artística 
Los y  las artistas 
Quien sea artista
Las y  los trabajadoras-os 
E l personal que labora
La población 
La gente 
Quien habita
E l electorado
Las personas con derecho al voto 
Los electores y  las electoras
La ciudadanía 
Las(os) ciudadanas(os)
A los seres humanos les ha gustado 
A la humanidad le ha gustado 
A hombres y  mujeres les ha gustado
Los grupos nómadas viajan 
Los y  las nómadas viajan
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Hay visitas culturales para 
las esposas de los legisladores

Hay visitas culturales para las personas 
que acompañan a las y  los legisladoras/es 
Hay visitas para las parejas de quienes legislan 
Hay visitas para las y  los cónyuges 
de los y  las legisladores-as 
Hay visitas para quien acompaña 
al legislativo

Los jefes de departamento acudieron Las personas a cargo de las jefaturas
a la comida con sus esposas de departamento acudieron a la comida 

con sus parejas
Lajrfatura del departamento acudió 
a la comida con sus acompañantes

E l consejo rector consta de doce 
consejeros

E l consejo rector consta de diez consejeros y  dos 
consejeras
Dos consejeras y  diez consejeros componen 
el consejo rector
Doce personas forman el consejo rector

A las mujeres les concedieron17 
el voto en 1953

Las mujeres ganaron el voto en 1953 
Las mujeres obtuvieron el voto en 1953 
Se reconoció el voto femenino en 1953 
E l voto femenino se consiguió en 1953 
Se logró el voto de las mujeres en 1953

Los diputados subirán los impuestos La Cámara de Diputados subirá
los impuestos
La legislatura subirá los impuestos 
Diputados y  diputadas subirán los impuestos

17 Conceder, otorgar, dar, evoca que se hace un favor, como una graciosa concesión, 
cuando es un caso de justicia, ética, humanidad, democracia, y además hubo reclamos y luchas 
históricas sobre el tema.
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Los senadores ofrecerán subsidios 

Los directores son duros 

Los funcionarios son necesarios 

Los jefes cambiaron el tumo

Los mexicas eran comerciantes
Los rarámuris habitan la sierra
Los veracruzanos gustan 
del huapango

Los chihuahuenses sufren por el frío

Los regiomontanos están en el norte 

Los chiapanecos tienen programas

Los defeños viven en “la ciudad 
en movimiento”
Los oaxaqueños tienen turismo

Se ofrecerán subsidios en el Senado 
E l Senado subsidiará
La dirección es dura
Las y  los directores son duras-os
Elfuncionariado es necesario 
Se necesita a l@s funcionari@s
La jefatura cambió el tumo 
Jefes y  jefas cambiaron el tumo 
Se cambió el tumo de la jefatura
E l pueblo mexica era comerciante
Las y  los rarámuris habitan la sierra
Las personas en Veracruz gustan 
del huapango
E l huapango gusta en Veracruz

Las personas en Chihuahua sufren por el frío 
Chihuahua es víctima delfrío
Monterrey está en el norte
La población de Chiapas tiene programas 
Tienen programas en Chiapas
E l DF es “la ciudad en movimiento ”

En Oaxaca hay turismo 
E l estado de Oaxaca tiene turismo 
Oaxaca es un destino turístico
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Michoacán y  sus hombres

Espectáculos para niños
Los campesinos, los indígenas 
y las mujeres pidieron vivienda

E l estatuto de los trabajadores

Los solicitantes del servicio

Los becarios

Los que sufrieran pérdidas 

Los guineanos no votan 

Si uno percibe lo que pasa 

A vosotros os falta mucho 

Tbdos saltaron

Michoacán y  su población
Las mujeres y  hombres michoacanas/os
Espectáculos infantiles
Los campesinos y  las campesinas, 
la población indígena y  las mujeres 
pidieron vivienda
E l estatuto de las y  los trabajadores 
E l estatuto laboral
Las personas solicitantes del servicio 
Quienes solicitan el servicio
Quien reciba la beca 
Las personas becadas 
Las y  los que tienen beca
Quienes sufrieron pérdidas 
Las personas con pérdidas
E l pueblo guineano no vota 
Guinea se abstiene de votar
Si alguien percibe lo que pasa 
Si se percibe lo que pasa
Os falta mucho 
A vosotros/as os falta mucho
Nadie dejó de saltar 
Ellos y  ellas saltaron 
Todo el mundo saltó
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Las ayudas gubernamentales Las ayudas gubernamentales para
para los afectados las personas afectadas

Las ayudas para los y  las afectadas
El uso del género gramatical masculino para hacer referencia tanto a hom­

bres como a mujeres, a un grupo mixto, excluye o invisibiliza a las mujeres, su 
ser, su estar y su aportación. Considerar que el género masculino engloba al fe­
menino es un error y puede generar incluso confusión. E l masculino no es un 
genérico; su uso en dicha posición es androcéntrico. No obstante, hay varias 
personas, algunas de ellas consideradas especialistas, que así lo afirman. Pero 
nadie es dueño o dueña de la lengua, que está viva y la utiliza todo el mundo. 
Cada quien podrá ver, oír y decidir cómo resolver esta cuestión.

Recordemos que al decir los ciudadanos y  las ciudadanas, chiquillos y  chi­
quillas, mexicanas y  mexicanos no se duplica el lenguaje, puesto que duplicar 
es copiar, y aquí no repetimos, incluimos la diferencia sexual existente en el 
mundo y el lenguaje sólo tiene que nombrar lo que ya es y está. Además, la 
lengua española tiene el género gramatical femenino y masculino o palabras 
que incluyen a ambos sexos, sólo que no solemos utilizarlos. Como vemos, 
hay otros recursos como los genéricos, colectivos, abstractos y otras fórmulas 
lingüísticas correctas para nombrar a hombres y mujeres, para utilizar el 
lenguaje más concretamente, y también para no desvalorizar, discriminar ni 
violentar a ningún sexo. M ujeres y hombres tienen derecho a existir, por lo 
tanto hay que nombrar dicha existencia. Son diferentes, hay que nombrar tal 
diferencia. Se trata de respetar derechos fundamentales: la existencia y su 
representación en el lenguaje.

Sobre carreras, profesiones, oficios, cargos, 
puestos y  titu laciones

Se utiliza el género gramatical masculino para profesiones, oficios, cargos, ran­
gos, puestos y titulaciones, en especial para las consideradas de mayor prestigio 
social y reservadas a los hombres hasta hace poco tiempo, lo cual subordina a 
las mujeres, pues ellas aparecen asociadas a las de menor estatus, cuando no 
son directamente borradas.
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Los médicos y  las enfermeras 
E l jefe y  las secretarias
Los hombres salen a la calle a trabajar y  las mujeres se quedan en el cuidado del hogar
E l padre trabaja en la milpa y  la madre muele en el metate
Los obreros trabajan arduamente y  sus esposas se quedan con sus hijos
U na cuestión que puede aducirse para no usar el género femenino es que 

éste puede dar lugar a confusiones, porque hasta hace poco, cuando las muje­
res no estaban presentes en el ámbito laboral extradoméstico y profesional tan 
comúnmente como en la actualidad en determinados puestos en la empresa 
privada o en el organigrama político, el femenino era “un vocablo que estaba 
ocupado”, era utilizado en el sentido de “esposa de”. Pero hoy en día las cosas 
parecen estar cambiando.

La presidenta municipal inauguró la escuela (la esposa del presidente)
La jueza sirvió una rica cena (la esposa del juez)
Como mujer pública viaja mucho (prostituta)
Es una profesional (prostituta)
La secretaria escribía una carta (secretaria ejecutiva)
La presidenta municipal inauguró la escuela (la mujer que ostenta el cargo)
La jueza sirvió una rica cena (la mujer que imparte justicia)
Como mujer pública viaja mucho (presidenta de la cámara de diputados 
y  diputadas)
Es una profesional de la información (periodista)
La secretaria escribía una carta (la secretaria de gobernación)

Soluciones dobles y  género común
Según las reglas morfológicas, hay varias maneras de construir los femeninos 
y los masculinos de profesiones y oficios: o bien con solución doble o bien con 
solución común para ambos géneros gramaticales.

Sobre la formación del femenino y masculino en oficios, cargos y profesio­
nes, hay varios casos. En algunos se presenta la  so lu c ió n  d o b le , y dentro de
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ésta en la mayoría de ellos se trata de la raíz de la palabra con la terminación -a 
para femenino y -o para masculino:

Mecánica Mecánico
Consejera Consejero
Administrativa Administrativo
Psicóloga Psicólogo
Técnica Técnico
Médica Médico
L a terminación -ora para femenino y también 4z, y -or en el caso del mas­

culino:

Limpiadora Limpiador
Conductora Conductor
Directora Director
Asesora Asesor
Actora/'actriz Actor
H ay otras terminaciones: -era para femenino y -ero o -er para el masculino:

Portera Portero
Cartera Cartero
Panadera Panadero
Ingeniera Ingeniero
Cancillera Canciller
L a terminación -aria y -ario-.
Funcionaría Funcionario
Empresaria Empresario
Bibliotecaria Bibliotecario
L a terminación femenina -ana y la masculina -ano-, -óloga y -ólogo-, -ónoma y 

ónomo; -ógrafa y -ógrafo\ Acá e -ico-, -ada y -ado\ -ona y -ón; -ana y -án:
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Decana Decano
Odontóloga Odontólogo
Astrónoma Astrónomo
Fotógrafa Fotógrafo
Diplomática Diplomático
Música Músico
Magistrada Magistrado
Patrona Patrón
Capitana Capitán
Los de tendencia irregular como -enta y -ente, donde se feminizó el término 

masculino. Si bien hay excepciones: el agente/la agente.

Regenta Regente
Presidenta Presidente
Asistenta Asistente
Sirvienta Sirviente
Y los que terminan en -e o -ez, no están marcados si bien se ha formado 

también el femenino del masculino de modo irregular. Las formas que acaban 
en -e tienen soluciones y empleos diversos:

Jefe Jefa
Juez Jueza
Conserje Conserja
Alcalde Alcaldesa
Existen los casos de solución o género com ún. Poseen diferentes termi­

naciones. Aquellos términos que acaban en -ante y -enta son invariables para 
ambos géneros en general, si bien se acepta, por ejemplo, practicanta, go­
bernanta.

Cantante
Viajante
Docente
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Lo mismo los que acaban en 4sta y los que lo hacen en -ta, -atra, -ópata, -al, 
-iel, Al, -e, -o, también poseen género común:

Artista
Periodista
Terapeuta
Pediatra
Psiquiatra
Homeópata
Fiscal
Timonel
Albañil
Forense
Piloto
H ay excepciones, ya que se utiliza comúnmente modisto y no modista cuando 

la profesión la ejerce un hombre; concejala u oficiala también se emplean de 
manera usual; o los términos la edil o la edila, que también se usan, este último 
ya aceptado.

En estos casos de solución común los nombres de ocupaciones y profesio­
nes se pueden acompañar con determinantes que sí poseen género gramatical 
según se refieran a hombres o mujeres, en su caso:

La piloto 
Esta modelo 
La periodista 
La pediatra 
La forense 
Una poeta™

E l piloto 
Este modelo 
E l periodista 
E l pediatra 
E l forense 
Un poeta

18 Hay discusión sobre si es correcto la poeta o la poetisa-, hay quien dice que cada vez menos se 
utiliza esta última expresión, entre otras cosas porque se la considera despectiva, pero también hay 
quienes la prefieren. Dicho sea de paso, también se polemiza sobre la música, ya que en este caso 
coincide el sustantivo de la actividad con la persona ejecutante cuando se trata de una mujer, pero 
siempre hay opciones en el lenguaje y en el contexto para aclarar si fuera necesario hacerlo.
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Si bien en general el movimiento ha ido del masculino al femenino confor­
me las mujeres han accedido a trabajos, ocupaciones, cargos o títulos, hay al­
gunas profesiones original y mayoritariamente femeninas en las cuales cada vez 
ingresan más hombres, y no parece haber problema en masculinizar el nombre, 
es rápido y normal hacerlo sin tanta polémica:

Azafata Azafato o auxiliar de vuelo
Enfermera Enfermero
Modista Modisto
En ocasiones, por costumbre o por inconsciencia, se antepone el término 

mujer a una profesión aunque ésta ya se haya feminizado al ser nombrada, lo 
cual es innecesario y redundante, además apoya a los tradicionales y supuestos 
valores masculinos de la profesión, como si las mujeres accedieran a la misma 
como excepción, minoría o rareza, además de subrayar el esencialismo de ser 
mujer. H ay que tratar de evitarlo.

No diremos: Las mujeres periodistas 
Diremos: Las periodistas
No: Las abogadas femeninas 
Sí: Las abogadas
No: En el legislativo federal hay menos mujeres diputadas que diputados 
Sí: En el legislativo federal hay menos diputadas que diputados

Ejemplos prácticos

Es mejor decir:
E l doctor La doctora
Presidente Presidenta
Los médicos y  las enfermeras E l personal médico y  de enfermería

LA VIOLENCIA EN EL LENGUAJE O EL LENGUAJE QUE VIOLENTA
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Los médicos y  las médicas, los enfermeros 
y las enfermeras
Las personas del ramo de la salud 
E l equipo médico y de enfermería
E l informe médico
E l personal letrado 
Los abogados y  las abogadas 
E l bufete jurídico
La jefa
La albañil
La piloto aviador
E l personal de limpieza
Los maestros y  las maestras
E l profesorado
La planta docente
E l cuerpo docente
E l personal del ámbito educativo
E l campesinado

E l informe del médico 

Los abogados

E l jefe 

E l albañil 
E l piloto aviador 

Las limpiadoras 

Los maestros

La calificación del profesor La calificación puesta
Los redactores La redacción
Los directores La dirección
E l legislador establece La legislación establece
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Los maestros, padres y  alumnos Las personas involucradas en el ámbito 
educativo

Graduado en bachillerato (Isabel 
Cruz)

Graduada en bachillerato (Isabel Cruz)

Licenciado en (Guadalupe Torres) Licenciada en (Guadalupe Torres)
Doctor en estudios de la mujer 
(Margarita Chan)

Doctora en estudios de la mujer 
(Margarita Chan)

Juana Morelos, ingeniero en minas Juana Morelos, ingeniera en minas
Michelle Bachelet, médico 
y  expresidente de Chile
E l embajador (Julia Hidalgo)
E l funcionario (Rosita Camocho) 
pidió licencia para visitar 
al ginecólogo (Adela Ruiz)
Colaboradores

Michelle Bachelet, médica 
y expresidenta de Chile
La embajadora (Julia Hidalgo)
La funcionaria pidió licencia para 
visitar a la ginecóloga

Con la colaboración de
Traductor Profesional de la traducción 

Traducido por
Sobre esta cuestión urge el cambio, pues son cada día más las mujeres que 

acceden a una carrera, profesión y empleo, y que además permanecen mayor 
tiempo en él, independientemente de su ciclo de vida. De manera análoga, es jus­
to que algunas profesiones que se han empezado a masculinizar se designen con 
el género gramatical masculino si es el caso —enfermero, modisto, cocinero.19

19 Nótese cómo en especial en las dos últimas profesiones, cuando las realizan los hombres 
aparecen como los mejores de alguna manera, los que son famosos, dictan moda tanto de vestir
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Para concluir este apartado conviene señalar la importancia del len g u a je  
a d m in istra tiv o  y recordar que algunos cargos en masculino se han ido femi- 
nizando.

Construcción masculina: Construcción femenina admitida y recomendada:
Subalterno Subalterna
Conductor Conductora
Auxiliar administrativo Auxiliar administrativa
Administrativo Administrativa
Habilitado Habilitada
Jefe de Negociado Jefa de Negociado
Jefe de Sección Jefa de Sección
Jefe de Servicio Jefa de Servicio
Director general Directora general
Técnico Técnica
Ayudante titulado Ayudante titulada
Titulado medio Titulada media
Asesor Asesora
Secretario Secretaria
Secretario general técnico Secretaria general técnica
Viceconsejero Viceconsejera
Consejero Consejera
Presidente Presidenta
Alcalde Alcaldesa
Concejal Concejala
Edil Edila
Interventor Interventora
Inspector Inspectora

como culinaria, el modisto de alta costura o el chef. Si bien también hay algunas mujeres en 
dicha posición, cuando se emplean en femenino es más usual que se dirijan a las mujeres que 
cocinan o que cosen de forma cotidiana y dentro de sus labores del hogar —o lo que durante 
una época así fue considerado—, como trabajo extradoméstico pero sin darle importancia o 
reconocimiento social.
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Gerente Gerenta
Juez Jueza
Fiscal (La) fiscal o fiscala
Procurador Procuradora
Abogado Abogada
Notario Notaría
Magistrado Magistrada
Asistente Asistenta
Patrón Patraña
Aprendiz (La) aprendiz o aprendiza
General Generala
Síndico Sindica
Regidor Regidora
Diputado Diputada
Senador Senadora
Secretario Secretaria
Asambleísta (La) asambleísta
Regente Regenta
Sin embargo, también es posible considerar que “Gramaticalmente no exis­

ten sustantivos invariables: el grado de aceptación de términos como gerenta 
o conserja -aún  de sonido duro-, tradicionalmente sustantivos invariables, lo 
determinan los cambios en la realidad social y el consenso de la comunidad de 
hablantes” (Uso no sexista, 1990:10). Existen palabras como presidente, gober­
nante, sargento, fiscal, regente, general, que todavía permanecen inmutables según 
las reglas gramaticales de la Real Academia Española, mientras que otras, 
como hemos visto, han ido cambiando. Sobre estas últimas y más allá de las 
normas o a pesar de las mismas, su uso en la lengua oral e incluso escrita ha ido 
cambiando y actualizándose, seguramente al calor del acceso e incremento de 
las mujeres en el ámbito de la política formal e institucional, entre otras cosas. 
Creemos que pocos/as son quienes todavía hablan átpresidente cuando el pues­
to lo ocupa una mujer, o por lo menos, cada vez son menos, y también la polé­
mica y resistencia al cambio es cada vez menor.

También en el ámbito administrativo y especialmente en cuanto al lengua­
je escrito es posible obviar el determinante, utilizar determinantes sin marca de
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género, el se impersonal, omitir la referencia al sujeto, cambiar el tiempo verbal 
—todo según lo ya precisado con anterioridad.

No: En el concurso participaron los profesionales con experiencia 
Sí: En el concurso participaron profesionales con experiencia
No: Todos los estudiantes deben inscribirse 
Sí: Cada estudiante debe inscribirse
No: Se informará a los contribuyentes 
Sí: Se informará a cada contribuyente
No: Nacido en
Sí: Lugar de nacimiento
No: E l juez decidirá 
Sí: Se decidirá
No: Cuando el usuario solicite 
Sí: Cuando se solicite
No: Si el cliente decide abandonar 
Sí: Si decide abandonar
No: Es necesario que el abogado atienda la demanda 
Sí: Es necesario atender la demanda
No: Cuando el médico lea las instrucciones 
Sí: Al leer las instrucciones

Palabras como las siguientes no marcan el género y son recomendables en 
los textos administrativos o de índole formal: adquirente, solicitante, compare­
ciente, declarante, otorgante, denunciante, cedente, contribuyente, recurrente, repre­
sentante, estudiante, docente, profesional, joven, avalista, titular. También sería útil
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cambiar el masculino de los usuarios de servicios que comúnmente se usa, por 
perífrasis, genéricos o colectivos.

No: E l interesado tendrá su lugar 
Sí: ha persona interesada tendrá su lugar
No: E l agredido 
Sí: ha víctima
No: E l solicitante
Sí: ha persona que solicita
No: hos hijos 
Sí: La descendencia
No: E l deudor
Sí: ha persona deudora
No: Se puede ceder a terceros 
Sí: Se puede ceder a terceras partes
No: E l donante es el primero 
Sí: ha parte donante es la primera
No: E l obligado 
Sí: ha parte obligada
No: E l demandado 
Sí: ha parte demandada
No: E l demandante 
Sí: ha parte demandante
No: E l acreedor 
Sí: ha parte acreedora

296



MANUAL BÁSICO PARA EL USO NO DICRIMINATORIO DEL LENGUAJE

Y algo más, también es conveniente intentar destacar o reflejar simplemente 
el papel activo de las mujeres como sujetos en las oraciones, así como resaltar 
su capacidad de decisión y acción. Si bien esto depende del contexto social y de 
la conciencia de quien se expresa en voz alta o redacta en silencio.

No: E l secretario de Estado se dirige al estrado acompañado por la presidenta 
municipal

Sí: E l secretario de Estado y  la presidenta municipal se dirigen al estrado
No: Laura Rodríguez fue nombrada consejera electoral
Sí: Laura Rodríguez ocupará el puesto de consejera electoral

E l uso asim étrico de nom bres, apellidos y  tratam ientos varios

La designación asimétrica de mujeres y hombres en el espacio político, social o 
cultural discrimina a las mujeres. Desde mencionarlas por el nombre de pila y 
a los hombres por el apellido —o ambos—, hasta utilizar el diminutivo sólo para 
ellas o incluso anteponerles el artículo. Si bien hay polémica sobre si se trata 
de una simple costumbre o un apelativo que valora en el sentido de confianza 
y cariño, lo cierto es que también parece irreverente y hasta discriminatorio 
para ellas en muchas ocasiones. Así nombradas, las mujeres aparecen, en cierto 
modo, como infantiles o menores de edad. En todo caso y por cuestiones de 
equidad, dignidad y justicia, bien vale hacer un esfuerzo por la simetría.

La Merkel
Conviene utilizar: 
Merkel

La Rousseff y la Chinchilla Roussejfy Chinchilla
La Moscoso y  el Sr. Lula La Sra. Moscoso y  el Sr. Lula
Anitay el Dr. Martínez La Dra. Fernández y  el Dr. Martínez
E l maestro Castro y  Juanita E l maestro Castro y  la maestra Blanco
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Felipe Calderón y  Margarita Felipe Calderón y  Margarita 
Zavala

Marthitay Fox Martha Sahagún y  Vicente Fox
Cuauhtémoc Cárdenas y  Celeste Cuauhtémoc Cárdenas y  Celeste Batel
La Gaviota y  Peña Nieto Rivera y  Peña Nieto
Obamay Michelle Barack Obama y Michelle Lavaughn
Los tratamientos asimétricos consisten en la diferenciación según el estado 

civil entre hombres y mujeres, y también en referirse a las mujeres como anexos 
de aquéllos. Cuando se marca en el lenguaje el estado civil de las mujeres se las 
presenta en cierto modo como dependientes de los hombres, cuando no perte­
necientes a éstos, ya que no existe o no suele acontecer a la inversa. Es un seña­
lamiento social que puede dar lugar a diferente trato en uno u otro sentido: desde 
minusvaloración social hasta discriminación a la hora de acceder a un empleo 
o recibir el respeto por parte de la población masculina o la gente en general. 
Así mismo se las subordina y cosifica al mencionarlas como esposas de, o hijas 
de, como si carecieran de personalidad propia, autonomía, autoestima, valora­
ción social y por ellas mismas.

Es mejor emplear las expresiones:
La señorita Malena y  el señor Garay La señora Oseguera y  el señor Garay
Llegó el señor Pérez con la señora 
García y  la señorita Gutiérrez

Llegó el señor Pérez con la señora 
García y  la señora Gutiérrez

Señora de Moreno Lucía Mendoza
Pidió la mano de su hija Ricardo y  María se comprometieron
Don Alonso Castillo y  María Carrillo Don Alonso Castillo y  doña María

Carrillo
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E l trabajador estaba de vacaciones La familia trabajadora estaba
con su esposa e hijos de vacaciones
Los yucatecos promueven el turismo Las personas en Yucatán promueven
en colaboración con sus mujeres

Juan tiene una familia compuesta 
por su esposa Tere, sus dos hijos, 
Elsa y  Emiliano
A la ceremonia del grito invitaron 
a regidores y  a sus mujeres
E l sindicato cubre a los afiliados 
y a sus esposas

el turismo 
En Yucatán se promueve el turismo
Juan y  Tkre, junto con su hija Elsa 
y su hijo Emiliano, forman una familia

A la ceremonia del grito invitaron a la 
corporación municipal y  acompañantes
E l sindicato cubre a las personas 
afiliadas y  a sus cónyuges

H ay quien observa esto como anecdótico, hay quien no lo ve siquiera, 
aquí lo exponemos para la reflexión de las personas y los colectivos que 
consideren la posibilidad de un cambio hacia la designación simétrica de 
mujeres y hombres y un tratamiento equitativo, esto es, misma valoración o 
equivalente.

También se observa a menudo la asimetría en el ámbito administrativo y 
en los documentos oficiales, donde sólo aparece el masculino -com o ya apun­
tamos-, lo cual se enmienda con las soluciones dobles completas, las fórmu­
las abreviadas, o con sustantivos genéricos, colectivos o abstractos según cada 
caso, u otras maneras que ya se mostraron con anterioridad.

E l cliente 
E l abonado 
E l asegurado 
E l jefe 
E l director 
E l secretario

M ás equitativo:
E l cliente o la dienta 
E l abonado/a 
La asegurada-o 
La jefatura 
La dirección 
La secretaría

299



LA VIOLENCIA EN EL LENGUAJE O EL LENGUAJE QUE VIOLENTA

E l denunciante Denuncia
E l que suscribe Firma
Los beneficiarios Las personas beneficiarios

Quien resulte beneficiado/a 
La parte beneficiaría

En cuanto al uso asimétrico de hombre y mujer y otros significados, es co­
rrecto decir mujer y  hombre o varón y  mujer, pero no así hembra pues no deci­
mos macho. Mujer es el equivalente de hombre o varón20 y hembra es equivalente de 
macho, palabra que no solemos emplear para los seres humanos, concretamente 
para designar a los hombres -sino como adjetivo ocasionalmente en México o 
España, más bien como expresión de machismo o como exclamación coloquial, 
en alguna ocasión.

Algo que también parece conveniente tener presente es el empleo del género 
femenino para descalificar o de alusiones peyorativas hacia las mujeres y su 
mundo, sea tanto aplicada la palabra en cuestión a una mujer como a un hom­
bre, lo que también puede acontecer: “déjala, está en sus días”, “llora como 
una mujer”. Haciendo extensiva esta afirmación podemos añadir que, como 
vimos, presentar al hombre como único sujeto de acción y de referencia, y a la 
mujer como subordinada o dependiente, constituye parte del androcentrismo 
que existe en nuestra cultura y contribuye a su reproducción. H ay asimetrías 
semánticas, incluso producto de la doble moral y la descalificación hacia las 
mujeres. E n ocasiones, estas asimetrías son directamente un insulto, otra cues­
tión, por supuesto, que se ha de evitar. Desde la asimilación a características 
animales, hasta cuestiones de índole sexual, se proyectan en un doble signifi­
cado que refuerza estereotipos sexistas usualmente destinados a la población 
femenina y que conviene tener presente, e intentar evitar y cambiar.

Doble significado:
Individuo Individua
Hombre público Mujer pública

20 Ni hombre es genérico de hombres y mujeres, ni hembra es mujer.
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Brujo Bruja
Fulano Fulana
Solterón Solterona
Verdulero Verdulera
Señorito Señorita
Uso sólo en masculino: 
Soltero de oro 
Pez gordo

Uso sólo en femenino:
Alcahueta
Parienta
Costilla
Puta

Uso del femenino para personas de ambos sexos, en sentido positivo y ne­
gativo:

Vaca sagrada Vaca sagrada
Rata Rata
Doble significado masculino y femenino de nombres de animales atribui­

dos a personas; el masculino encierra significados que resultan positivos y el 
femenino negativos:

Zorro Zorra
Lobo Loba
Tigre Tigresa
León Leona
Uso exclusivo en masculino: Uso exclusivo en femenino:
Buitre Lagarta
Lince Perra
Tiburón Coneja

Víbora
Arpía
Hormiguita
Ardillita
Vaca
Foca
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Otra forma común de la asimetría en el tratamiento es el uso del masculino 
como genérico, asunto que ya vimos y sobre el que no volveremos. Recordemos 
nuevamente la importancia del lenguaje con una última cita:

E l lenguaje refleja y, m u y  especialm ente, ayuda a constru ir, n u estra  concepción 
del m u n d o  y  la realidad . E s  decir, los térm inos, las frases y  el lenguaje que 
la g en te  usam os p ara  describ ir la realidad , las cosas y  las personas o rganizan  
n u estra  es tru c tu ra  in terp re ta tiva  de  las m ism as. E n  ese sen tido  el p o de r y  la 
capacidad  de  influencia  del lenguaje público  es trascendental. P o rque  colabora 
a la fabricación de  las im ágenes m entales con  las que el público  se im ag ina la 
rea lidad  y  po rq ue  log ra  solidificar y  leg itim ar sus usos (B engoechea, s.f.:4).

C onsideraciones finales

“Hablo, luego pienso, luego existo”21 (dicen que dijo Wittgenstein parafra­
seando a Descartes y que lo escribió).

“¿Podría el lenguaje herirnos si no fuéramos seres lingüísticos?” (Butler, 
2009:16).22

Recomendaciones para un lenguaje no sexista (Themis, 2007):
• Piensa antes de hablar
• No pienses en el masculino como neutro
• Dale la vuelta a la frase, lo masculino por femenino y viceversa
• Verifica un trato igualitario a hombres y mujeres
• Presta cuidado a los duales aparentes

21 Aunque también podríamos cambiar pienso por siento, y según algunas versiones es la 
correcta traducción de Descartes, pero no vamos a entrar en esta polémica, porque recorda­
mos otra famosa cita de Wittgenstein: “De lo que no se puede hablar es mejor callar” o “No 
rompas el silencio si no es para mejorarlo”.

22 Para esta autora, como se ha visto, el concepto género es performativo, como también el 
lenguaje, esto es, un acto que produce efectos y que construye identidad y sociedad, dinámico 
y cambiante. Aquí suscribimos la concepción de género de Scott (1996) y subrayamos las 
relaciones de poder, así como la actoría y agencia de las mujeres.
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• No presumas que quien lea será un hombre
• Ten en cuenta que la mujer está ocupando cada vez más puestos y activi­

dades tradicionalmente reservados a los varones
• H az uso de términos genéricos, colectivos, abstractos
• Cuida expresiones o frases hechas
• Vigila el término hombre, utilízalo cuando te refieras a los varones
• Cuida el uso del vocablo mujer delante de algunas profesiones
• Cuida los sustantivos y también los determinantes
• Precaución con el uso de símbolos

Concluimos que es importante visibilizar la presencia y la diversidad, evitar 
mensajes que reproducen roles, estereotipos y prejuicios de género con cargas 
negativas, prestar atención a los ataques a la dignidad femenina {Propuestas, 
s.f.), o masculina en su caso. Es positivo equilibrar la representación, la sub- 
identificación o sobreidentificación de mujeres y hombres. Eso sí, y como ya 
aclaramos, la discriminación implica violencia y agresión, pero también hay 
que reconocer la violencia de todo cambio, aun en nombre de la justicia y la 
equidad. Puede parecemos o sentimos que es violento variar las formas que 
durante años hemos empleado y que el lenguaje carga y transmite por siglos. 
Es resistencia y subversión, defensa y resignificación, en una palabra: equidad.

La lengua nos modela como individuos y colectivos sociales, construye el 
imaginario y al expresarnos y comunicarnos orientamos el pensamiento y las 
formas de ser y estar en el mundo. Al usar el lenguaje podemos reproducir an- 
drocentrismo y sexismo y afianzarlos o, por el contrario, podemos contribuir a 
superarlos. U n lenguaje equitativo es en definitiva aquel que visibiliza y clari­
fica, no discrimina ni excluye y no desprecia ni desvaloriza.

Una última recomendación en vista de lo destacado de la educación formal 
en todo esto. Es posible seguir ciertas normas con objeto de utilizar un lengua­
je más inclusivo e igualitario, intentando prescindir de la discriminación y el 
sexismo:

Textos: evitar expresiones d onde  se incluyan  fórm ulas de  m asculino  genérico , 
descalificaciones (duales aparentes) o androcentrism o excluyente. Im ágenes g rá ­
ficas: evitar p resencia descom pensada de m odelos m asculinos fren te  a los fenó­
m enos. E v ita r  alusiones a m odelos fem eninos y  m asculinos estereotipados en
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función  de  lo que son, lo q u e  hacen  o cóm o se relacionan. Im ágenes v isuales 
en  m ovim iento: evitar p ro tagon ism o descom pensado  de  m odelos m asculinos 
fren te  a fem en inos. E v ita r  posiciones en  escena q u e  in d iq u e n  d iferencias j e ­
rá rq u icas  siem pre a favor de  los m odelos m asculinos. E v ita r  gestos soeces o 
despectivos. A udiciones: E v ita r  la u tilización de t ía  y  m uletillas al d irig irse  a 
m odelos fem en inos y  m asculinos ( “a ser bon ita”, “a ser m ajete”); evitar expre­
siones m alsonantes hacia a lguno  de los géneros, com entarios de fondo  sexistas, 
etc. C on ten idos de los textos o de  las im ágenes: su gerir ejem plos que sólo sean 
positivos en género  m asculino, y  negativos en  género  fem en ino. E v ita r  ejem plos 
dicotóm icos en  los que, para  explicar lo m ism o, los m odelos m asculinos lleven 
asociados valores estereotipados m asculinos y  los m odelos fem eninos lleven aso­
ciados valores estereotipados fem en in os (E l cambio lingüístico. . . ,  2009 :31 -32).

Repetimos, esto no es un nuevo mandato social o lingüístico en su caso, no 
ha de tomarse como una exigencia de lo políticamente correcto, ni como auto- 
imposición de deber ser. Tampoco creemos que se trate de una simple moda 
como hay quien apunta (Centenera, 2010). Aquí se ha pretendido mostrar y 
demostrar lo que hay, cómo se utiliza, hoy por hoy, el lenguaje, con objeto de 
darnos cuenta, aquí y ahora, responsabilizarnos y aceptarlo. Y también, si así lo 
eligen, en algún momento, cambiarlo, descongelar las formas hechas, las frases 
dichas, las palabras usadas, resignificar, innovar, fluir y desplegarse en un mo­
vimiento hacia la mayor equidad de género en el sentido de visibilizar, incluir y 
valorar a las mujeres. En este caso particular mediante el uso del lenguaje oral 
y escrito, como hemos mostrado a lo largo de esta obra.

Con objeto de optimizar la aplicación de los valores éticos, cumplir reco­
mendaciones internacionales y desarrollar cierta responsabilidad social, convie­
ne utilizar un lenguaje no sexista, porque lo que no se nombra no existe, porque 
la lengua evoluciona y permite conformar una nueva realidad, favorece el cami­
no de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, así como el trato 
más equitativo en los diferentes ámbitos sociales: escuela, familia, amistades, 
medios, trabajo, etcétera.

El lenguaje y las palabras son comunicación y contacto. ¿Cómo deseamos 
comunicarnos y contactarnos con la otra o las otras personas?, ¿cómo quere­
mos que nos escuchen?, ¿cómo nos gustaría oírlas?, ¿con qué palabras o frases 
nos identificamos?, ¿cuáles nos suenan mejor o peor?, ¿con cuáles nos gustaría
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que nos identificaran? H ablar o escribir con un determinado lenguaje dice 
mucho de ti y de mí. U n lenguaje que incluya y haga visibles a las mujeres o a 
sectores excluidos resulta respetuoso y equitativo. E l lenguaje que nombre y al 
hacerlo no desvalorice ni denigre a nadie por razones de sexo o edad, cultura 
o clase social, es un lenguaje más congruente, más sensible, más respetuoso, 
diverso, incluyente y, en definitiva, más humano.

L a lengua está viva, las palabras importan, y tú, ¿qué tienes que decir al 
respecto?
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Estilos conversacionales de mujeres y hombres

A continuación presentamos un resumen de las diferencias entre el habla de las 
mujeres y la de los hombres, el cual es producto de la revisión de algunos estu­
dios e investigaciones académicas especializadas en torno al tema. Constituye 
un reordenamiento de resultados de investigación, consultados en artículos 
publicados en revistas de divulgación, libros de autoayuda y páginas web. En 
todo caso, más allá de la amplitud y diversidad de fuentes, se trata de presentar 
las ideas compartidas en nuestros días sobre el tema por gran parte de la pobla­
ción que no tiene acceso a los estudios e investigaciones académicos especiali­
zados. Si bien, como todo resumen, conduce a generalizaciones, imprecisiones 
y deformaciones, tiene el propósito de brindar una visión general sobre el tema; y 
puede tener además, el fin práctico de saber cómo se expresan y hablan mujeres 
y hombres en conversaciones mixtas o con su mismo género, con objeto de 
aprender y comprender a las y los otros, y quizá también aprender a escuchar­
nos y entendernos nosotras/os mismas/os.

M u jeres H om b res
N ivel extralingüístico, elementos no verbales, especial y  gestual

• más contacto físico suave, tomarse 
del brazo, besos, proximidad
al hablar

• movimientos gestuales, cuerpo, 
manos y brazos más comunes y más 
cercanos al cuerpo

• contacto físico más esporádico y más 
agresivo, golpes o palmadas, choque 
de manos, más distancia

• gestos menos comunes y más amplios 
de manos y brazos
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M u jeres H o m b res
• piernas juntas o cruzadas • piernas abiertas o cruzadas pero con

pie sobre la rodilla
• más sonrisa

Fonético
• timbre de voz más agudo, acento • tono más grave

rítmico más marcado
• variación de tonos e intensidad • tonos similares

de los mismos
• pronunciación más suave • pronunciación dura, rompen normas

y armoniosa, conservadora
de la norma de prestigio y más
conservadora en general

• pronunciación más sofisticada
• más entonación, melodía,

interrogación, exclamación
Gramática y  morfosintaxis

• construcción más normativa, • formas menos normativas
correcta, educada y utilización y correctas, prestigio por no seguir
de normas de prestigio la norma

• utilización de segunda persona • uso de primera y tercera personas
del singular y primera del plural del singular y formas impersonales
para lenguaje más inclusivo

• oraciones interrogativas y • oraciones enunciativas
exclamativas • enunciados afirmativos

• preguntas eco: ¿no?, ¿verdad?, ¿eh?,
¿a que sí?, ¿no te parece?

• más formas indirectas, • formas directas, órdenes
no impositivas

• más oraciones inconclusas
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M u jeres H om b res
• más utilización de moduladores • menos uso de moduladores

(adjetivos, adverbios, apreciativos,
minimizadores)

Léxico
• adjetivos y determinantes: utilizan 

adjetivos, adverbios, prefijos o sufijos 
con carga expresiva y semántica 
positiva: perfecto, precioso, estupendo, 
maravilloso, demasiado, horrible, fatal, 
super-, re-

• adjetivos calificativos antepuestos
al sustantivo: lindo vestido, bonito día

• aumentativos y diminutivos 
expresivos: grandecito, comelón, 
chiquito

• variantes léxicas de prestigio y nivel 
cultural superior

• eufemismos y formas cursis o 
infantiles

• palabras sobre ámbito familiar, 
hogar, afectos

• palabras que matizan, por ejemplo 
más matices en los colores

• halagos, cumplidos, elogios, 
disculpas

• califican con menos expresividad 
y de forma más neutra, y destacan 
los negativos: alto, bajo, malo, pobre, 
torpe

• calificativos pospuestos 
que aparentan objetividad

• relativos aplicados más a las cosas 
que a las personas

• pocos aumentativos y diminutivos en 
general

• poco expresivos
• variantes coloquiales o vulgares

• habla directa y palabras groseras, 
argot, blasfemias

• términos del ámbito laboral, 
deportivo, político

• menos palabras que matizan

• trabajo, dinero, política, deporte, 
sexo, autos

Temas
• familia, sentimientos, casa, ropa, 

calzado, enfermedades
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M u jeres H o m b res
•  más emocionales
• se extienden en detalles

• más informativos
•  tratam iento más concreto y directo

Estrategias de conversación
• más fórmulas de cortesía, • cortesía mínima

y más formales
• más preguntas • conversación más directa y fría, 

porque se centran en función 
representativa del lenguaje y dejan 
de lado lo irrelevante

• más exclamaciones y vocativos • son menos expresivos
cariñosos

• intercalan palabras de apoyo, • les interesan los hechos, datos y su
muletillas valoración

• risas y gestos de asentimiento
• al ser interrumpidas luego retoman • interrumpen y opinan de forma

las palabras de la otra persona tajante
• evitan preguntas interlocutor y 

reconocimiento de sus palabras
• aconsejan, ordenan
• critican, se burlan, insultan

• prefieren conversar en grupos
pequeños

• los silencios resultan incómodos • los silencios son normales
o conflictivos

• construcción discurso forma • control temático, competencia
compartida

• más variación temática •  m antener u n  tema, menos cambios
• temas desde lo personal, la expe­ •  temas desde la distancia y lo externo

riencia, los afectos y la intim idad
• estilo más personalizado, implicado, •  estilo más asertivo

afectivo
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M u jeres
• más trabajo para mantener 

conversación, con preguntas, 
exclamaciones, ayudas temáticas

• solapamientos, interrupciones 
cooperativas, para mostrar 
comprensión y completar 
intervenciones (sobre todo
en conversación intergenérica)

• hablan menos en conversaciones 
mixtas y por menos tiempo

• rodeos, imprecisiones, matizaciones
• conversación cooperativa, incluyente
• órdenes en tono de ruego
• preguntas para establecer relación

H om b res
• menos inversión para mantener 

conversación

• solapamientos e interrupciones 
competitivas para obtener espacio 
para hablar, manifestar desacuerdo, 
desautorizar

• hablan más y por más tiempo 
en conversaciones mixtas

• directiva
• tendencia al monólogo
• órdenes directas
• preguntas para obtener información
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Recomendaciones para la detección de un lenguaje sexista 
y androcéntrico#

Consciente o inconscientemente, utilizamos un lenguaje sexista o androcéntrico:

• Cuando nombramos y representamos a las mujeres a través de los hombres, 
por medio de denominaciones masculinizadas.

• Cuando seguimos llamando al hombre 11 el cabeza de familia”, vestigio de un 
sistema de base económica y social patriarcal.

• Cuando usamos el masculino genérico omnicomprensivo, tanto en singular 
como en plural.

• Cuando nombramos sistemáticamente en primer lugar a los hombres y en 
segundo lugar a las mujeres.

• Cuando atribuimos a las mujeres cualidades propias de animales o valores o 
características humanas que hacen referencia al rol social estereotipado que 
las ha mostrado como débiles, caprichosas, ignorantes, sumisas, manipula­
doras, sometibles, victimizables, alcahuetas, “propiedad d e ..

• Cuando vulgarizamos la cita de una mujer anteponiendo el artículo “la” a 
su apellido, lo que no se hace con la cita de hombres.

• Cuando no otorgamos a las mujeres, mediante la sanción académica del dic­
cionario y los documentos jurídicos, los títulos de ejerciente de profesiones 
o cargos públicos o titulares de derechos y obligaciones que por derecho les 
corresponden.

* Tomado de: María del Rosario Rzarro Celis, Orientaciones sobre uso no sexista del lenguaje 
administrativo, Las Palmas, Instituto Canario de la Mujer, 2007, pp. 11-15.
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• Cuando las palabras que hacen referencia al estatus de la mujer son signifi­
cativas en función de su relación con el hombre y no por sí mismas.

• Cuando consolidamos la transmisión del apellido paterno al registrarlo sis­
temáticamente en primer lugar en el nombre de la descendencia, mientras se 
pierde el apellido materno y, con él, una parte importante de la memoria co­
lectiva, de la representación de las mujeres en la historia pública y privada.

• Cuando confundimos en el discurso el “ámbito privado” con el “ámbito do­
méstico”, que es el menos privado de los ámbitos para las mujeres, ya que es 
donde son, viven y trabajan para el resto de la especie y no para sí mismas.

• Cuando seguimos aceptando la asimetría de significados en masculino y en 
femenino, uno noble y otro menos noble o, en ocasiones, depreciado, supe­
ditado o caricaturizado.

• Cuando seguimos aceptando que los argumentos academicistas en contra de 
la revisión crítica del lenguaje con perspectiva de género utilicen arbitraria e 
inconsecuentemente razones como la pureza del idioma para no admitir deno­
minaciones gramaticales femeninas para actividades que las mujeres vienen 
ejerciendo desde hace decenas de años, en tanto que masculinizan, sin ningún 
reparo, términos gramaticalmente femeninos, cuando es un hombre quien es 
el sujeto de la actividad.

Pero el lenguaje es más que palabras; el lenguaje es tono, timbre, frecuencia 
de ocupación del tiempo, estilo discursivo, oportunidad de uso de espacios dis­
cursivos, públicos y privados, imágenes, gestos, lenguaje denotativo y lenguaje 
connotativo, lenguaje simbólico.

Por este motivo, consciente o inconscientemente, utilizamos igualmente un 
lenguaje sexista:

• Cuando el tono de voz masculino se acata y se asimila a firmeza, poder y au­
toridad, en tanto que el femenino se menosprecia, peyora y ridiculiza como 
insignificante, carente o débil.

• Cuando interpretamos y acatamos la fuerza del discurso por cómo se dice y 
no por lo que se dice.

• Cuando los documentos administrativos que reconocen derechos o estable­
cen obligaciones se refieren al hombre como sujeto activo y a la mujer como 
sujeto pasivo.
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• Cuando las hijas y los hijos, las personas dependientes, afectan sólo a las 
mujeres cuando han de manifestar su estado civil o su situación familiar en 
un documento, situación o relación social o laboral.

• Cuando no valoramos el estilo dialéctico y discursivo femenino como un 
valor de liderazgo, planificación, organización, capacidad de negociación y 
gestión, mientras que acuñamos en cambio en positivo el estereotipo mas­
culino de fuerza, dominación y agresividad empresarial.

• Cuando nos dirigimos sistemáticamente al hombre en una pareja, familia, 
escuela, universidad, institución pública, empresa, sociedad de intereses, 
sea cual sea ésta, en lugar de a la mujer o a ambos, para que respondan o 
participen.

• Cuando no denunciamos la publicidad sexista que utiliza el cuerpo, la ima­
gen y los estereotipos femeninos para vendernos un producto.

• Cuando seguimos utilizando refranes, dichos, coplas e imágenes que este­
reotipan a la mujer con un perfil de personalidad que no se corresponde, ni 
con nuestra sociedad y cultura actuales, ni con nuestro sistema jurídico de­
mocrático, y que atenían contra la integridad, dignidad y libertad humanas, 
transmitiéndose así a las generaciones futuras.

También usamos un lenguaje sexista o androcentrista por omisión o deja­
ción ética:

• Cuando no visibilizamos la actividad de las mujeres o sus obras en fuentes 
literarias, históricas, en materiales didácticos, en citas, en estudios, en bi­
bliografías.

• Cuando se habla de las mujeres o en nombre de las mujeres, pero las muje­
res no hablan por sí mismas.

• Cuando son los hombres quienes hablan en nombre de las mujeres, en su 
representación (padre, marido, hermano, hijo, políticos, teóricos), o sobre 
las mujeres.

• Cuando se les quita a las mujeres la voz, la palabra y el espacio para definir­
se y representarse.

Es decir, el uso sexista de la Lengua no sólo se manifiesta en lo que se dice,
sino en cómo se dice, en dónde se dice, en quién y para quién lo dice, y en lo
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que no se dice. Y, en todo caso, siguiendo la opinión de prestigiosas lingüistas, 
hemos de tener claro que no son las reglas del idioma los obstáculos para la fe­
minización o masculinización de conceptos sino el uso y el consenso de la comu­
nidad de hablantes, y que los obstáculos a la evolución del lenguaje para que 
represente la realidad permanentemente cambiante no está en la estructura ni en 
las reglas de la Lengua sino en nuestros esquemas mentales.
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a) Asociaciones verbales que superponen a la idea de mujer otras ideas como 
debilidad, pasividad, labores domésticas, histeria, infantilismo, etc. y que 
suponen una minoración de las mujeres. Por ejemplo:

• L a asimilación de mujeres a sexo débil;
• Construcciones “corrientes” donde las mujeres aparecen siempre de for­

ma pasiva: novios que llevan al cine a sus novias; maridos que sacan a 
cenar a sus esposas, etc.;

• L a aparición reiterada de la expresión las mujeres y  los niños, que logra 
asimilar ambas categorías. No hay ni una voz en castellano que diga los 
varones y  las criaturas, ni los hombres y  los niños. Asimismo, adjetivos como 
precioso y  mono o calificativos como diablillo o criatura se aplican a mujeres 
y a la infancia, pero nunca a varones. Esto supone una minorización para 
las mujeres.

b) Mención de las mujeres únicamente en su condición de madres, esposas, 
etc., es decir, en función de los y las demás con quienes se relaciona; así 
como tratamientos de cortesía para mujer que recuerdan su dependencia 
del varón (señora, señorita), frente al tratamiento de señor para hombres, 
independientemente de su estado civil. Este fenómeno pone de manifiesto

•  Tomado de: Mercedes Bengoechea, “Sexismo y androcentrismo en los textos admi­
nistrativos-normativos”, mecanografiado, s/f.
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lingüísticamente la creencia de que las mujeres no tienen personalidad por 
sí mismas, sino que su posición e incluso su mera existencia les vienen dadas 
por su situación relativa con respecto a las demás personas, atribuyéndoles 
un destino de mera relación, sin considerarlas en sí, por sí, o para sí, sino en 
las otras personas, por las otras y para las otras.

c) La existencia de un orden jerárquico al nombrar a mujeres y hombres, orde­
namiento que refleja y reproduce la jerarquía social: padre y madre (como 
en el DNI*), nunca al revés, hombres y mujeres, hermanos y hermanas, etc.

d) La ausencia de nombres para denominar profesiones en femenino, espe­
cialmente las más prestigiosas (el diccionario de la Real Academia en 1992 
continuaba negándose a reconocer la forma femenina de dramaturgo o rec­
tor, por ejemplo). Pero, como afirma Eulalia Lledó, la lengua tiene un valor 
simbólico enorme. Lo que no se nombra, o no existe, o se le está dando ca­
rácter de excepción, por tanto denominar en masculino a una mujer que prac­
tica una profesión o cargo tiene cuatro consecuencias:

• invisibiliza a las mujeres que lo ocupan;
• presenta su caso como una excepción que demuestra, no que las demás 

mujeres podrían, sino que ni podrían ni deberían;
• marca con una dificultad más el acceso a algunos cargos (alegando una 

pretendida resistencia de la lengua a crear el femenino o postulando que 
es una incorrección lingüística);

• reserva el masculino para actividades prestigiadas.

e) La falta de simetría al denominar a mujeres y hombres: el nombre de pila, 
o el nombre seguido del apellido se suele utilizar para referirse a las muje­
res; el apellido para hombres, quienes ya desde el colegio son González o 
Camacho.

Garzón - Teresa Palacios 
Berlanga - Pilar Miró 
Becquer - Rosalía de Castro

•  Documento Nacional de Identidad [TV. de la E.~\.
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(José) Carreras - Montserrat Caballé (nunca E l Carreras) /  La Caballé 
Ibarretxe, Arzallus - Rosa Diez
Madrazo, Imaz, Intxaurraga - Anjeles Iztueta, Miren Azkarate

Como consecuencia, una frase como: Salieron en TV Diez y  sus dos herma­
nos tiende a conjurar una imagen en nuestra mente de tres varones, cuando 
Diez puede ser Rosa Diez y sus dos “hermanos”, un varón y una mujer.

f)  L a ocultación de la mujer en el lenguaje por el empleo reiterado de voces 
masculinas en sentido genérico (los castellanos, los vascos, los profesiona­
les...), y, como consecuencia, la identificación de lo masculino con la huma­
nidad. Tal ocultación tiene unas implicaciones importantes en el desarrollo 
de la identidad personal y social, como más adelante se explica.

Los fenómenos a, b y c son sexistas porque gracias a ellos las mujeres apa­
recen en el discurso de forma sesgada, parcial y discriminatoria. Los d, e y f  
son eminentemente androcéntricos porque ocultan la presencia femenina o la 
subordinan a la masculina.
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omos lo que decimos y hacemos al decir. Somos lo que nos dicen y nos hacen al 

decirnos. Por ello las palabras im portan y el lenguaje nos moldea, toda vez que 

tam bién m oldeam os el m undo a partir del lenguaje, reflejo y producto de la existencia. 

El objetivo de esta obra es m irarnos un poco más, darnos cuenta de cóm o utilizam os 

el lenguaje y cóm o somos utilizados y utilizadas por éste. Cóm o co-construím os la vida 

y la sociedad com o hum anidad por m edio de las palabras, las oraciones, los mensajes 

y los discursos, como mujeres y hombres. La relación con el lenguaje según los sexos sí 

im porta ¿cóm o tratan al lenguaje o cómo hablan hombres y m ujeres? ¿cóm o se 

emplea el lenguaje según los sexos? y ¿cóm o aborda el lenguaje a los sexos, semántica 

y sintácticam ente? o ¿d e qué manera se refiere a hom bres y a m ujeres? Para ello, se ha 

revisado una am plia bibliografía del tema y se apuntan ejem plos prácticos útiles sobre 

el asunto. Y  es que un objetivo es tam bién ofrecer una breve guía orientativa en aras 

de un lenguaje no discrim inatorio para las mujeres ni para los hombres, más equitativo, 

y más allá de lo políticam ente correcto, más diverso, tolerante y solidario. A lgo que se 

desea destacar es el am plio abanico de posibilidades con las que ya cuenta la lengua 

para reform ularse desde un lenguaje no discrim inatorio y correcto, esto es, hay varios 

recursos alternativos a elegir o estrategias lingüísticas para evitar el androcentrism o y 

el sexismo lingüístico.

La voluntad y la intención tam bién cuenta, pero desde la conciencia, la sensibilidad 

y la libertad. Se pretende llam ar la atención, darnos cuenta, percibir la discrim inación 

para y en la m edida de lo posible si así se desea, ir cam biando algunas de las prácticas 

lingüísticas. Conscientes que transform ar el lenguaje no es transform ar la sociedad y 

que lo primero sin lo segundo carece de sentido, pero con la esperanza tam bién de una 

hum anidad más equitativa, no a golpe de ley sino en el flu ir de la conciencia.

4J> Publicac iones


	Indice
	Remembranzas y reconocimientos
	Presentación, objetivos y metodología
	CAPÍTULO I. Un poco de historia sobre algunos conceptos
	CAPÍTULO II. La violencia del lenguaje: uso diferencial del habla
	CAPÍTULO III. Violentar el lenguaje: estilos conversacionales intra e intergenéricos
	CAPÍTULO IV. El lenguaje que violenta: androcentrismo y sexismo lingüístico
	CAPÍTULO V. Discurso y mensajes agresivos
	CAPÍTULO VI. Atisbos hacia el futuro
	GUIA PRÁCTICA PARA PROMOVER UN LENGUAJE RESPETUOSO E INCLUYENTE
	Introducción
	Manual básico para el uso no discriminatorio del lenguaje
	Bibliografía citada
	Anexos
	Estilos conversacionales de mujeres y hombres
	Recomendaciones para la detección de un lenguaje sexista y androcéntrico
	Influencia del castellano en la concepción sexista de la realidad

